REUNIONES DE COMUNICACIONES (1) 


Año 1944 


PRIMERA REUNION EL i» DE ABRIL 


1. F. Bourquin. — Presentación de material. El comunicante mos- 
tró varias cajas con insectos de diversos Órdenes capturados este 


verano. Entre ellos figuraba un nuevo ejemplar del neuróptero gi- 
gante (Staurophlebia bosqi) cazado en el Tigre. 


2. A. BREYER. — a) Misceláneas. El comunicante dijo que el 31 de 
diciembre último falleció el más grande de los especialistas: moder- 
nos de geométridos, entomólogo Luis Beethoven Prout; que re- 
cientemente se había vendido, en Londres, una colección de Lepi- 
dópteros en remate público en el que se pagó hasta ocho libras es- 
terlinas por un solo ejemplar; que el entomólogo español Padre 
Alfonso Fernández se hallaba, de paso, por Buenos Aires y obse- 
quió con algunas de sus publicaciones a nuestra entidad; que en el 
último número de la revista Duperial se publica un extenso ar- 
tículo, con fotografías sobre la Sección Entomología de la Esta- 
ción Experimental Agrícola de Tucumán y, para terminar, presenta 
el primer tomo de Acta Zoológica Lilloana, en el que aparecen tra- 
bajos póstumos del entomólogo Rodolfo Schreiter. 

b) Nota sobre “Rothschildia maurus” Burm. y “R. maurusius” 
Berg. Se publica en el presente número, en colaboración con el se- 


ñor Ricardo N. Orfila. 


3. A. J]. BriparoLti. — Relato sobre una excursión al Iguazú. Apa- 
reció en Revista Argentina de Entomología, II, N." 4, pág. 31. 1944. 


(1) Todas las reuniones se realizaron en el local del Museo Argentino de 
Ciencias Naturales. Av, Julio A. Roca 600, con excención de la séptima, que lo 
fué en el Museo de La Plata, por lo que expresamos aqui nuestro agradecimiento 
a los directores de ambas instituciones, Prof. Martin Doello Jurado y doctor Jon- 
quin Frenguelli, respectivamente. 
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4. J]. A. De Carto. — Ranatridae sudamericanos (Hemiptera). El 
disertante dió a conocer su trabajo monográfico sobre Raná- 
tridos sudamericanos. En primer lugar agradeció a los entomólo- 
gos extranjeros y del país el material que tan gentilmente le fa- 
cilitaron para sus estudios. Explicó a continuación que el trabajo 
trata no solamente de la identificación de las especies conocidas y 
descripción de seis especies nuevas, sino que, además, comprende: 
la vida de los adultos, evolución de los huevos y metamorfosis de 
Ranatra sjostedti Montandon; estudio comparativo de las piezas que 
caracterizan los géneros especies, y sexos; distribución geográfica 
de los géneros; clave para determinar las especies. 

Presentó varias láminas en las que se ilustran las distintas 
especies estudiadas. 


5. J. LIEBERMANN. — Consideraciones sobre el género Scotussa 
Giglio Tos, con la descripción de dos nuevas especies argentinas. 
El disertante hace una ligera reseña histórica sobre el género Sco- 
tussa y sus relaciones con Trigonophymus y Leiotettix, dando una 
idea sobre su distribución geográfica. 

Se refiere luego a las dos especies existentes, S. impudica G. 
Tos y S. rubripes Bruner, indicando las procedencias de los ma- 
teriales existentes en la colección del Departamento de Acridología 
de Sanidad Vegetal y en la del Museo Argentino de Ciencias Na- 
turales. Señala como coleccionistas del género a Juan B. Dague- 
rre, Rodolfo Maldonado Bruzzone y Manuel Viana. Presenta lue- 
go. además de las dos especies conocidas, dos nuevas que ha des- 
crito, ambas sobre materiales de Entre Ríos, coleccionados en su 
viaje de 1940, a las que llama S. ibargureni y S. rehni, en home- 
naje al doctor Carlos Ibarguren y al doctor J. A. G. Rehn. Tan- 
to Scotussa como Leiotettix eran, hasta hace poco, géneros desco- 
nocidos en las colecciones del país. 


6. A. Martínez. — Insectos nuevos o poco conocidos. Se publicó 
en nuestra revista, XII, N.e 3, pág. 184, 1944. 


SEGUNDA REUNION EL 29 DE ABRIL 


1. A. PRosEN. — Insectos anormales. Se insertó en Revista Argen- 
tina de Entomologia, II. N.e 4, pág. 21, 1944. 


2. F. Monrós. — Notas sinonímicas sobre curculiónidos. Fué pu- 
blicado en el número anterior de esta revista, pág. 181. 
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3. S. Mazza y M. E. Jórc. — Triatoma bruchi n. sp. argentina de 
Triatominae. Apareció en la Publicación N.* 67 de Misión de Es- 
tudios de Patología Regional Argentina (Jujuy), pág. 3, 1944. 


4. A. MARTÍNEZ. — Insectos nuevos o poco conocidos II. Se pu- 
blicó en Revista Argentina de Entomologia, II. N.» 4, pág. 34, 1944. 


un 


. J. LIEBERMANN. — Sobre las ciencias naturales en el Décimo Con- 
greso Científico General Chileno con extensión interamericana. El 
disertante, que asistió a este Congreso, realizado en enero de 1944 
en Chile, refiere brevemente los títulos de los trabajos que sobre 
ciencias naturales se presentaron. Da cuenta del éxito del certa- 
men al que concurrieron la mayoría de los Estados americanos y 
destaca la contribución estadounidense. Cita las ponencias apro- 
badas sobre temas de ciencias naturales, entre ellas un homenaje a 
Claudio Gay en el centenario de su obra, otro a Thomas Gilbert 
Pearson, una referente al homenaje del gobierno argentino, a F. 
P. Moreno. un voto sobre la necesidad de traducir y publicar en 
castellano obras ya casi agotadas sobre ciencias naturales de Amé- 
rica del Sur y otro sobre la necesidad de crear una Facultad de 
Ciencias Naturales en Chile. 


6. A. J. BriparoLLI. — Presentación de Lepidópteros anormales. Se 
publicó en Revista Argentina de Entomología, II, N.° 4, página 
31, 1944. 


7. A. BREYER. — Algunas observaciones de migraciones de Lepidóp- 
teros en la República Argentina durante la primavera de 1943 y 
verano de 1944. Apareció en la Revista Argentina de Entomolo- 
gía. II, N.” 4, pág. 45, 1944. 


8. Notas varias. — A. STEVENIN. — Sobre Calosoma retusum, var. 
dallasi n. v. Calosoma argentinense anómalo. Fué publicado en 
Rev. Arg. de Ent., II, N.° 4, pág. 5, 1944. 


A. F. Bayne. — Un ejemplar anormal de Colias lesbia E. 
Se insertó en la misma revista, pág. 63. 


TERCERA REUNION EL 27 DE MAYO 


1. J. M. Bosa. — Sobre interesantes logicornios del alto Paraná co- 
lectados por los PP. Bridarolli y Williner. Va inserto en el nú- 
mero anterior de esta revista, pág. 196. 
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2. F. Bourquin. -— Observaciones sobre la metamorfosis de Dir- 
cenna dero Hbn. (Danaidae). El material proviene de la Estación 
Experimental de Loreto (Misiones). El huevo se asemeja a un 
choclo y presenta un color blanco lechoso. La oruga tiene 22 mm 
de largo por 4 mm de grosor. Es verde grisácea, con unas man- 
chitas negras dorsales, y subestigmáticas y una raya centro-dorsal 
amarilla en la unión de los segmentos. Se alimenta de las hojas de 
una Solanácea llamada vulgarmente “fumo bravo”. La crisálida está 
colocada en la faz ventral de la hoja y se parece a un zapato; es 
de colores muy variables: anacarado. oro verde, cobre bruñido os- 
curo o también muestra estos dos últimos matices a la vez. En la 
misma planta se encuentran a un tiempo, huevos, larvas de todos 
los tamaños y crisálidas. 


3. A. Breyer. — Notas lepidopterológicas. 


a) Presentación de Papilio polydamas L., P. bias Roger, P. 
tucumanus R. 6 J., P. polystrictus Btlr. 

Presenta ejemplares de estas cuatro especies, explicando sus 
diferencias, y haciendo notar que basado en las características del 
abdomen (blanco o blanco verdoso en los machos) deberían agru- 
parse P, tucumanus con P. polystrictus, y P. polydamas con P. 
bias (este último de procedencia de Chile), ya que estas últimas 
dos especies tienen siempre abdomen negro en ambos sexos. 

En cambio, según el colorido de las alas posteriores, faz in- 
ferior, corresponderia agrupar P. bias con P. tucumanus, y P. 
polydamas con P. polystrictus. 

Agrega que hasta hace poco P. tucumanus era raro en nuestras 
colecciones por tratarse de una especie de las montañas de la zona 
de Aconquija (Tucumán-Catamarca). Ahora, sin embargo, Hay- 
ward lo ha encontrado bastante abundante en Cafavate (sur de 
Salta) y el doctor Duret y señor Martinez han capturado varios 
ejemplares en “El Naranjo”, a unos 20 km al oeste de Rosario 
de la Frontera (Salta). 

En cuanto al P. bias observa, que Jordán en Seitz lo da co- 
mo P. archidamas Boisd., pero que Ureta en 1939 lo fija como 
P. bias Roger. 

b) Presentación de dos Satúrnidos interesantes. 

Se trata de Rothschildia splendidus Beauv. y de Automeris 
lama Berg. R. splendidus es nueva para nuestra República, pues 
era citada como de México, hasta el sur del Brasil, mientras que 


ela 


n 
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los ejemplares que se presentan, un macho y una hembra, han sido 
capturados por el doctor Duret y el señor Martínez, en Tablillas, 
en la frontera bolivianoargentina de la provincia de Salta. 

Hace notar que esta especie se parece un tanto a R. Jacobeac. 
consistiendo las diferencias principales en la línea blanca trans- 
versal de las alas anteriores, en los triángulos negros del ápice de 
estas alas y en el dibujo submarginal de ambas alas. 

A. lama Berg descrita de Salta, Tucumán, no estaba repre- 
sentada en nuestras colecciones. 

Los mismos entomólogos arriba mencionados, afortunadamen- 
te han atrapado unos 20 ejemplares de ambos sexos en “El Na- 
ranjo” (Salta), que ha podido identificar y, además, Hayward in- 
forma que en el Museo Lillo habría 4 ejemplares. También es de 
suponer que en colecciones europeas existan algunos ejemplares, 
desde el momento que en la obra de Seitz ponen “A. joannisi 
Bouv” en sinonimia. 


J. LIEBERMANN. — Primer centenario de la obra de Claudio Gay. 
“Historia física y política de Chile”. El disertante se refiere al 
próximo centenario de la obra "Historia Fisica y Política de Chi- 
le”, de Claudio Gay, la obra en 30 tomos, 28 de texto y dos de 
atlas, que dió a conocer la Historia Natural en Chile. Habla de 
los largos viajes de Gay, por tierras chilenas, durante 12 años la 
recolección de materiales que hizo y la preparación posterior de la 
obra. La señala como uno de los más notables esfuerzos del es- 
píritu humano, digna de los homenajes que le prepara Chile en 
su glorioso centenario. Habla de la herencia espiritual que dejá 
Gay en Chile, donde los naturalistas son todos coleccionistas en- 
tusiastas y hay inclinación hacia el estudio de la naturaleza. Gay 
no fué un especialista ciego de los panoramas de la naturaleza, sino 
un observador atentísimo de todos los fenómenos de la creación y 
asi pudo dirigir la inmensa obra que inmortalizó su nombre. Fi- 
nalmente dijo que a pesar de los ensayos múltiples en la Argen- 
tina. todavía no teniamos nuestra Historia Natural, aunque son ya 
numerosos los capitulos escritos sobre diversos temas. Al mismo 
tiempo señaló que la Dirección del Museo Argentino de Ciencias 
Naturales tiene proyectada una obra que se llamaría “Historia Na- 
tural de la República Argentina”. 


G. J. WiLLiner. — Un psocóptero crítico. Fué publicado en 
Rev. Arg. Ent.. II. Ne 4, pág. 41, 1944. 
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CUARTA REUNION EL 1% DE JULIO 


F. Bourquin. — Observaciones sobre Nephaloleuca politia Cra- 
mer 1776 (Geometridae Lep.). Encontró la larva en Solanum bo- 
nariense en la isla Tacuarita (Tigre, F.C.C.A.), cazando de no- 
che, con farol. Llegada a su desarrolle máximo, la oruga tiene unos 
44 mm de largo, el color bayo imita al de la rama que la alberga. 
En la faz dorsal lleva 4 procesos carnosos que simulan espinas. 
Nunca vió la mariposa en el Tigre, pero es probable que aparezca 
de noviembre a enero. En el Iguazú cazó varios ejemplares de la 
misma especie. Crisalida en hojas secas. 


A. BREYER. — Presentación de lepidópteros de Salta colecciona- 
dos por los consocios doctor Duret y señor Martínez. Presenta 
5 cajas de tamaño grande, llenas con ejemplares, representada tan 
sólo una especie de cada uno, lo que da idea de la variedad d2 
la lepidopterofauna de Salta, y agrega, que las especies demasiado 
conocidas no fueron incluídas. Comenta la rareza de varias de las 
especies y hace resaltar la presencia de Pieris buniae, y una posible 
variación de ésta; de Rothschildia splendidus; Copiopteryx virgo: 
Automeris lama; un ejemplar muy oscuro de Rofhschildia maurus: 
Neocargnegia basirei; y ante todo un ejemplar de Automeris gra- 
nulosa Conte, que probablemente sería el tipo macho desde el mo- 
mento que la descripción original se basa en un solo ejemplar hem- 
bra. La opinión de que podría tratarse de un ejemplar descolorido 
de Automeris oberthuri no corresponde, para cuya comprobación 
el disertante presenta también un ejemplar de esta última especie. 


A. J. BriparoLti. — Alotipo hembra de Apocephalus marginatus 
Borgm. Se inserta en este número. 


H. J. Novoa. — Presentó un interesante ejemplar de Dysdaemo- 
nia boreas brasiliensis Rotsch., variedad nueva para el pais; ob- 
servó que el ejemplar fué cazado en las últimas horas de la no- 
che, lo que explicaría la escasez de este material en nuestras co- 
lecciones. Hizo una breve antítesis con un ejemplar de la colec- 
ción Breyer y, además, con respecto a la especie Dysdaemonia fos- 
teri fusca Breyer var. confluens. 


J. LIEBERMANN. — Sobre los Eumastacidae de la Argentina (Orth. 
Acridodea). Ei disertante dice que por primera vez expondrá al- 
gunas ideas sobre la familia de los Eumastacidae en el pais. de la 
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cual cita brevemente su bibliografía universal y especialmente la 
que se refiere a las formas neotropicales, es decir, de la subfami- 
lia Eumastacinae. Se detiene sobre los recientes y muy importan- 
tes trabajos de J. A. G. Rehn y de John W. H. Rehn sobre los 
Eumastacidae de América. En cuanto a la Argentina, dice que a 
pesar de haberse citado cuatro especies, hay una sola cita concreta, 
de Embarcación, Salta, de Rehn, 1915. Señala los trabajos de Mal- 
colm Burr, Karsch, Bolivar. Scudder, Hebard y los Rehn y luego 
actualiza la nomenclatura de las especies citadas para el país. que 
pasan ahora a los géneros Temnomastax y Eumastacops. Finalmente 
anuncia el hallazgo de un género, probablemente nuevo de Eumas- 
tacidae en la región serrana de Balcarce, al Sur de la Prov. de Bue- 
nos Aires, y es posible afirmar que es el eumastácido más meridio- 
nal que se conoce, fuera dei área normal de la distribución de la 
familia. Tiene la forma hallada afinidades con Morsea y Masyntes. 
neártico el primero y cubano el segundo. 


A. IBARRA Grasso.—Algunas interesantes arañas de la Argentina. 


Presentó 6 ssp. de Theraphosidae (o “arañas pollito") vivas, 
y otras arañas vivas y muertas; haciendo notar que «sobre más de 
300 géneros de arañas conocidos en el país hay escasamente diez 
peligrosas; y dando detalles sobre los venenos, que de acuerdo con 
los estudios de Vellard, pertenecen a tres tipos muy distintos: 

I. Neurotóxicos. Sin acción local. Producen un estado más o 
menos intenso y muy doloroso de tetania, que estalla generalmente 
a los pocos minutos, y que puede prolongarse por varias horas o 
dias. A este tipo pertenecen los géneros Phoneutria, Ctenus, y la 
tan conocida Latrodectus mactans (que algunos llaman “araña dei 
lino”), célebre porque su picadura suele llevar a un verdadero 
estado de locura angustiosa. 


II. Necrosantes. Tienen sólo acción local y únicamente sobre 
los elementos de la piel; pudiendo provocar la caída de ésta en una 
zona de hasta 20 cm. y más de diámetro, según el punto mordido. 


Las Loxosceles, bastante frecuentes en las casas y las Lycosa, co- 
rresponden a este tipo. 


HI. Mixtos. De acción muy complicada. atacan principalmente 
al higado y riñones y también la piel. Aunque su acción es relati- 
vamente lenta, pues tardan varias horas y hasta 1 ó 2 días en llegar 
a producir sintomas alarmantes, son tan peligrosos como los del 
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tipo I.; causan la muerte en algunos casos. con sintomatología de 
fiebre amarilla, Algunas “arañas pollito” corresponden a este tipo. 
representado en la Argentina casi únicamente por las “pollito” del 
g. Acanthoscurria y por una pequeña araneomorfa obscura, aún 
no individualizada. 


Ante una picadura. el problema consiste en saber a tiempo, si 
es peligrosa o no, ya que en su gran mayoría las picaduras de ara- 
ña producen menos molestias que la de un mosquito. Según las ob- 
servaciones del disertante. como indicios principales de gravedad. 
convendrá tener en cuenta los siguientes: 

Los calambres, siguiendo a la picadura; el dolor fuerte. pro- 
longado por más de 1% hora. o su aparición o reaparición después 
de ese tiempo de producida la picadura; un estado de gran cansan- 
cio o postración, que aparezca o se acentúa después de las 3 horas: 
el edema, cuando persiste o se forma después de 4 horas. Cual- 
quiera de estos sintomas aislados. debe tenerse igualmente en 
cuenta. 

En cuanto al tratamiento: cuando falta el suero especifico (que 
en el país lo hay sólo para la Latrodectus), sólo podrá ser sintomá- 
tico y dirigido por médico. Deben evitarse, sobre todo. las inyec- 
ciones de permanganato, preconizadas aún en obras médicas re- 
cientes; así como el uso de amoniaco y otras substancias cáusticas. 
Más vale usar un simple desinfectante, como por ejemplo, agua oxi- 
genada. 

Fué para los asistentes a esta reunión muy interesante poder 
apreciar estas arañas grandes vivas y hasta domesticadas al punto 
que el conferenciante las tomaba en sus manos separándole los que- 
liceros para mostrar sus formidables armas ofensivas. 


QUINTA REUNION EL 5 DE AGOSTO 


i. F. Bourquin. — Observaciones sobre la metamorfosis de Eriopus 
Hloridensis Guenée, 1852, (Lep. Zenobiidae). 


La oruga de este lepidóptero se alimenta de helechos: suele. 
causar estragos en las plantas guardadas en invernáculos. El autor 
obtuvo de una misma cría orugas de color pardo y cabeza ámbar 
rojizo y otras de color verde pálido y cabeza ámbar claro. Llegadas 
a su desarrollo máximo tienen 24 mm de longitud por 3,4 de grosor. 
Para crisalidar las orugas se entierran. 
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Mantenidas las ninfas a una temperatura artificial de 20* C. 
los adultos eclosionaron a los 21 días. El comunicante presentó 
otras biologias de lepidópteros cuyas orugas, para la misma espe- 
cie, son muy distintas entre si; en cambio y como contraste mostró 
la oruga de Automeris aurantiaca Weymer “idéntica” a la oruga 
de Automeris naranja Schaus, lo que plantea un problema de sis- 


temática. 


A. MARTÍNEZ. — Insectos nuevos o poco conocidos 11. — Apare- 
ció en Rev. Arg. Ent., II, N! 4, pág. 39, 1944, 


G. J. WiLLinerR. — Cinco especies nuevas misioneras del género 
Psocus. — Se publica en este número. 


P. E. KÖHLER. —Los insectos y la química del alquitrán. Apare- 
ce en Ingeniería Agronómica, IV, N.° 4, oct., dic. 1944, 


Notas varias: a) A. IBARRA Grasso.—Presentó 3 interesantes 
arañas vivas, recién capturadas en Buenos Aires, y traídas segu- 
ramente en la leña, y se extendió sobre particularidades de las 
mismas. 

b) A. J. BrinaroLti, — El autor mostró a la concurrencia un 
grueso libro, en cuyo interior se habia establecido una pequeña co- 
lonia de termites. El material procede de Antofagasta y su hallaz- 
go fué casual, poniendo en evidencia el peligro que tal temida pla- 
ga, que puede destruir por completo una biblioteca, se extienda has- 
ta Buenos Aires. 


SEXTA REUNION EL 2 DE SETIEMBRE 


BREYER. — Notas lepidopterológicas. 


Con motivo de la publicación “Nota suplementar a revisao 
das especies americanas da superfamilia Danacidea” en Papéis 
Avulsos do Departamento de Zoología-Sáo Paulo, Brasil, en abril 
1944, de la cual R. Ferreira D'Almeida es autor, el comunicante 
presenta también la obra básica del mismo autor sobre la Superfa- 
milia Danaiodea, aparecida en junio de 1939 y hace al respecto 
varios comentarios. que ilustra con ejemplares de lepidópteros. Ha- 
ce notar el indiscutible mérito de estos trabajos, que con la base de 
abundantes detalles, aclara errores de denominaciones. hace nuevas 
agrupáciones basado en estudios anatómicos de genitalias y descri- 
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be gran número de variaciones, que identifica con letras, colocando, 
a su vez, anteriores subespecies y formas determinadas con “nom- 
bres”, en estas variaciones. Observa que el autor, seguramente por 
faltarle suficiente material de procedencia de la Argentina, no ha 
podido mencionar particularidades de algunos ejemplares, que en- 
tonces formarian otras variaciones más. Como la publicación a 
que se refiere trata únicamente de la Subfamilia Danainae, el con- 
ferenciante hizo resaltar los siguientes datos de sistemática; según 
D'Almeida: 

Superfamilia: Danaoidea (D'Almeida 1932). 

Familia: Danaidae (Duponchel 1844). 


Subfamilia: Euploeinae (Moore 1880) no son americanas. 
> Danainae (Bates 1861). 


Género: Parantica (Moore) no son americanos. 
Tirumala (Moore) no son americanos. 
Tribu: Danaini (Moult). 
Género: Danaus (Kluk 1802) no es americano. 
„ Anosia (Hübner 1816). 

Anosia gilippus Cr. (Asi debe, pues, denominarse lo que 
se identificaba como Danais o Danaus gilippus. 
Anosia plexaure Godt. (Asi debe denominarse lo que se 
identificaba como Danais o Danaus plexaure. Entre 
otras diferenciaciones hemos encontrado como la más 
constante, la siguiente: ambas tienen una serie de 3 
manchas blancas subapicales diagonalmente colocadas 
en la faz superior de las alas anteriores (hay una 4.*, 
que, sin embargo, corresponde a otra serie de manchas 
blancas del borde costal). En gilippus de estas 3 man- 
chas, la de más arriba se acerca un poco hacia el ápice 
del ala, mientras que en plexaure las 3 manchas están 
colocadas en una linea absolutamente recta. 

Género: Diogas (D'Almeida 1938). 
Diogas erippus Cr. (Así debe denominarse lo que se 
identificaba como Danais o Danaus erippus. 

Sigue la Subfamilia Lycoreinae, que será tratada por el comuni- 

cante en otra oportunidad. 

Queda entendido que tanto en Anosía como en Diogas figuran 

otras especies y subespecies, que no se citan, por no ser propia- 

mente argentinas. 
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U) 


F. Bourquin. — Observaciones sobre un Geométrido no deter- 
minado (Lep.). — El autor refiere que en varias oportunidades 
encontró una oruga doblada y recostada en hojas de Solanáceas, 
que por su aspecto, se parecía a un excremento de ave. Al tocar- 
la, sin despegar las patas de la hoja, yergue el cuerpo hasta colo- 
carlo, perpendicular a la misma y extiende dos pares de apéndices 
carnosos retorcidos en espiral, como colas de cerdo. La mariposa 
que obtuvo, si bien es un geométrido, no ha podido ser determi- 
nada hasta la fecha. Tampoco ha logrado el comunicante estable- 
cer su metamorfosis completa, 


A. J]. BriparoLti. —Contribución a la mirmecofilia argentina. 

Presentó la diagnosis de Apacephalus canei n. sp. endopará- 
sito de Camponotus sericeiventris. Detalló algunas circunstancias 
de captura, en que cayeron numerosos individuos de ambos sexos. 
lo que ha facilitado el estudio de la especie. Fueron presentados 
dos dibujos referentes a la quetotaxia frontal y al ovipositor. 


A. Prosen. — Coleópteros xilófagos transportados con leña. 

Después de considerar las causas que motivan la presencia 
en la Capital Federal de especies procedentes de lejanas zonas, el 
comunicante presentó el material de Cerambycidae y Buprestidae 
cazados en Buenos Aires. 


NOTAS VARIAS. 

a) A. Martinez, presentó una caja con las especies argentinas 
del género Canthon, y refirióse, brevemente, a las característi- 
cas que distinguen a estos interesantes coleópteros. 

b) El Sr. Alberto Breyer, al aludir a la comunicación del Sr. Fer- 
nando Bourquin. de que éste ha conseguido aclimatar orugas 
de Morpho argentinus en su isla del Tigre, manifiesta que dió 
una breve disertación por radio el 19 de agosto (que le fué en- 
comendada por la Asociación Natura). auspiciando la forma- 
ción de ciertas reservas de fauna autóctona, para evitar la des- 
aparición de especies. El Sr. Bourquin habria pues dado el 
primer paso de la iniciativa particular para conservar este her- 
moso Morpho en las cercanías de la Capital, donde su existen- 
cia estaba expuesta a una completa destrucción. 

c) El Sr. R. G. Webster Kay, expone sus ideas con respecto a 
“Las publicaciones de hojas móviles”, exposiciones éstas que 
merecieron la atención de los asistentes (fué leido por el se- 
ñor A. Breyer). 
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SEPTIMA REUNION EL 7 DE OCTUBRE 


Esta reunión se realizó en uno de los salones del Museo de La 
Plata y en ella se descubrió un retrato del Dr. Carlos Bruch que 
figurará, en adelante, en nuestra sede social. 

Se hallaban presentes el Dr. Joaquin Frenguelli, Director de la 
institución, las señoras de Bruch, Bruch de Vizzoni, Bruch de Sán- 
chez, Leoncio Vizzoni, Héctor José Novoa, Luis Durione en carácter 
de invitados y los consocios señores Astier, Bayne, Bezzi, Birabén, 
Breyer, Bridarolli, De Santis, Gaggero, Ibarra Grasso, Liebermann. 
Lizer y Trelles, Mac Donagh, Martínez, Pellerano, Pfaffendorf, Ste- 
venin, Torres, Williner y Wittmer. 

Hizo primeramente uso de la palabra nuestro presidente para 
agradecer al mencionado director el haber brindado gentilmente el 
Museo, a los efectos de celebrar esta reunión que tenía doble carácter, 
el de rememorar la figura del maestro Bruch y el de estrechar más los 
vinculos con los entomólogos de La Plata. 


Seguidamente el Dr. Max Birabén leyó el discurso que va a con- 
tinuación: 

La Sociedad Entomológica Argentina ha querido recordar a su 
más genuino representante en la propia casa en que se plasmara su 
incomparable capacidad, pues vivió Bruch en y para este Museo. 
Allá por antes de 1900 el personal técnico habitaba en la proximidad 
del lugar en que debía desarrollar sus actividades y a pocos metros 
de la salida posterior de este edificio moraba él con su familia. Que- 
daba así facilitada su permanente labor en las tareas múltiples que en 
un comienzo le tocara realizar. 

Fué una tarea silenciosa, pero activisima la cumplida desde 1887 
hasta 1904 en el que aparece publicado su primer trabajo entomoló- 
gico. Diez y siete años de indudable acción, pues Bruch no sabía de 
descanso, pero de actividad que no luce, de ahinco que sólo pueden 
conocer los que hacen vida de museo, trabajando más para la insti- 
tución que para sí, o para decirlo de otra manera y remedando al fa- 
bulista, activa hormiga más que sonora chicharra. 

Bruch fué entomólogo de alma, como bien nos lo dice esta can- 
dorosa página suya casi desconocida y que por esto quiero reprodu- 
cir. Dice entre otras cosas en ese recuerdo de infancia: “Volviendo a 
aquel roble, noté que su tronco estaba en parte lastimado, su corteza 
medio desprendida y debajo de ella muy carcomido. Al intentar le- 
vantar más la corteza, vi asomarse un enorme insecto con grandes 
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cuernos, como tenazas, amenazando prendérseme de los dedos. A 
gritos reclamé la ayuda del maestro. Todos corrieron a ver lo que 
pasaba; luego nos sirvió de sorpresa, el comprobar que podíamos bur- 
larnos de las defensas del insecto, tomándolo simplemente por los cos- 
tados del cuerpo. Era en efecto un hermosísimo ejemplar de “Ciervo 
Volante”, que en justicia fué entregado a su descubridor. Orgulloso 
volví a mi casa, lo acomodé en un cajoncito, llevándole cada día hojas 
frescas y terroncitos de azúcar; pero no obstante mis cuidados, lo noté 
siempre más triste, menos ágil, y una mañana lo encontré de espaldas y 
sin vida. Recuerdo que contemplé al pobre insecto con lágrimas en 
los ojos, haciendome reproches, por haberlo hecho sufrir tanto tiempo. 
Después lo llevé a la escuela; el maestro me enseñó cómo debía clavarle 
el alfiler; le agregamos un papelito en el cual apunté la fecha y un gran 
número uno, que significaba la primera pieza de mi futura colección”. 
Bruch no debía tener, aún cuando eso acaeció, nueve años de edad. 
Agrega en otro párrafo: “Pasaron meses y años. Mis colecciones ha- 
bían alcanzado un incremento inesperado y mientras algunos compañe- 
ritos canjearon sus estampillas duplicadas, hacia yo otro tanto con mis 
insectos repetidos. Una de tantas veces, cierto viejo coleccionisa me 
ció toda una caja de espléndidos coleópteros por sólo dos ejemplares 
muy diminutos que encontré entre musgos en un bosque cerca de Mu- 
nich; pertenecían ellos a una especie que aun no se había observado en 
dicha localidad”. 

Joven de apenas 18 años llega a nuestro país travendo su colec- 
ción de insectos, iniciada con aquel Ciervo volante”. La realidad de 
la vida le obliga a partir de su vieja Europa, donde quedaban familia, 
amigos. cosas queridas que no se volverían a ver más. Presiento que 
aquella amargura habrá sido atemperada para Bruch al permitirsele 
traer su preciado tesoro. Su real textura puede apreciarse por esos de- 
talles aparentemente infimos y podemos imaginarlo al imberbe aceptan- 
do acompañar a su progenitor con una única condición, la que le ha- 
ría menos doloroso el alejamiento definitivo de su patria. Esa colección 
representó el primer pilar en que se afirmó la hoy gran colección de in- 
sectos del Museo de La Plata. Al agradecerle su donación el fundador 
Francisco P. Moreno declara que ella no comprendía menos de 30.00€ 
ejemplares. 

Como se ha dicho, su primer trabajo entomológico aparece muchos 
años después de su incorporación al Museo; en él pone de, manifiesto, 
ya en 1904, su excepcional capacidad para la interpretación de la na- 
turaleza. Describe el nido de Eumenes canaliculata con acabada minu- 
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ciosidad y son seguramente esas cuatro paginitas, el resultado de largos 
días de paciente observación. Precisa con exactitud suma cómo esas 
avispas solitarias, construyen su nido de fina tierra aglutinada; cómo 
se dedican a la captura siempre de la misma clase de oruga, insensibili- 
zándola de hábil estiletazo, para asegurar la vida por venir; cómo la 
lleva a su nido y cómo pone los huevos; el tiempo que dura la incuba- 
ción y señala la voracidad de la larvita que apenas salida del huevo, se 
sacia con la victima preparada por la previsora madre. Y describe to- 
davía dos insectos parásitos, de los cuales una especie nueva que hace 
conocer Bréthes. 

En el mismo año 1904 publica la primera parte de “Metamortosis 
y Biología de Coleópteros argentinos” en que estudia huevo. larva, 
ninfa e imago de Plagiodera erythroptera, Calligrapha polyspilla y Cha- 
lepus medius, haciendo en todos los casos observaciones de gran inte- 
rés para el mejor conocimiento biológico de esas formas. Con el mismo 
método, con la más absoluta sencillez y veracidad, sin utilizar nunca la 
hojarasca inconducente y no pocas veces deformadora, nos expone el 
resultado de su maravillosa capacidad para despistar matices de la vida 
de los insectos. La segunda y tercera parte de Metamorfosis y Biología 
de Coleópteros argentinos aparecen en 1906 y 1907 y en el último des- 
cribe su primera especie nueva el clavicornio, Melanophthalma platen- 
sis, del que, además, hace conocer su cicio biológico. 

En 1908 publica su primer nuevo género, Cicindis, un carábido 
cuya especie dedica a Walther Horn. Y después se suceden los tra- 
bajos a los trabajos, sin interrupción, por largos años; más géneros y 
más especies hasta totalizar en lo que se refiere a estas últimas una 
cifra que supera a 180. La larga maduración transcurrida en aquellos 
17 años dió frutos bien sazonados; que tomen ejemplo de él los apu- 
rados de sonoridad, los que verdes aún, sólo dan pobres y agrios frutos. 

Al publicar la primera parte de su Catálogo de los Coleóteros ar- 
gentinos, en 1911, dice “Muchas veces, en los veinte años que llevo 
ocupándome de la fauna entomológica, y con preferencia de coleópte- 
ros argentinos, he tropezado con inconvenientes, a medida que estudia- 
ba a estos últimos. Mis trabajos de clasificación han escollado asimis- 
mo, con graves dificultades, dada la escasez de material bibliográfico 
y de comparación como también por la falta de grandes obras de con- 
junto sobre nuestros coleópteros cuyas descripciones se hallan dilui- 
das en un sinnúmero de publicaciones científicas, de las cuales muchas 
han sido y son para mí inaccesibles. "Gracias a la colaboración de dis- 
tinguidos especialistas extranjeros, el abundante material que me ha 
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sido posible reunir durante largos años, se encuentra actualmente en 
su mayor parte determinado; circunstancia feliz que me permite ofrecer 
un cuadro relativamente completo de nuestra fauna coleopterológica. 
hoy por hoy, presentado en forma de catálogo sistemático, mientras 
prosigo la parte descriptiva que también tengo comenzada”. 

Su catálogo de los coleópteros argentinos comprende nueve partes 
que se publican de 1911 a 1915 y cinco suplementos cuya aparición se 
prolonga hasta 1935. En total señala para nuestro país 1.475 géneros 
y 4.725 especies y subespecies. 

Su afán en la búsqueda de coleópteros lo lleva hacia los hormi- 
gueros y descubre infinidad de insectos mirmecófilos maravillosamente 
adaptados a condiciones particularisimas; ¿pero qué significa el, por 
veces, extravagante mirmecófilo si no se señala la hormiga que lo hos- 
peda? Captura, pues, Bruch, también las hormigas e inicia así su bri- 
llante derrotero a través de ese mundo, definiéndose esa doble corriente 
en sus estudios fundamentales, coleópteros y hormigas o insectos mir- 
mecófilos. Aun no finalizado su catálogo de los coleópteros, nos brinda 
el que se refiere a los formícidos y algún tiempo después un primer su- 
plemento. Cataloga ya, en 1915, 353 especies de hormigas para nuestro 
país, triplicando asi el total señalado por Emery 10 años antes. Apeló 
para esa tarea, como siempre, a los más grandes especialistas como lo 
patentizan los nombres de Forel y de Santschi. 

Entre la aparición de las diferentes partes y suplementos de sus 
catálogos, Bruch prosigue haciendo la descripción de nuevas formas; n> 
sólo envía interesantes insectos a los más calificados especialistas, sino 
que se reserva aquello que está seguro de poder estudiar, Es éste 
otro aspecto de su honestidad científica y de su desinterés; pudo ha- 
berse reservado todo, en el afán de llenar páginas futuras. Pero no 
era ególatra y sí modesto, de una modestia absurda en este grande hom- 
bre, que siempre se mostraba insatisfecho de toda tarea que realizara, 
y que realizara, agregaré, a la perfección, insuperablemente. Muchos 
centenares de especies por él colectadas fueron nuevas para la ciencia 
y baste señalar la impresionante de 380 que honran su nombre. 

Razones diversas no han permitido aun realizar el homenaje que 
perpetúe la memoria de Bruch en este su Museo, pero no dudo que 
él llegará. En nota dirigida a las autoridades del mismo a comienzos 
de este año al comunicar la última donación que en su nombre hicieran 
sus deudos, digo: “Considero como obligación ineludible la de recor- 
dar por parte del Museo a las figuras capitales de la primera hora 
para que sirvan de ejemplo a los que han de venir. Nada sería más 
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grato para sus deudos que el saber, que como homenaje permanente 

de la Institución de sus afanes, se destinara una pequeña sala, próxima 

al lugar en que se hallan las colecciones a cuya realización tanto con- 

tribuyera, y que esa sala engalanada con sus más notables fotografías 

de insectos tuviera la disposición que éi le diera a su cuarto de trabajo 

en sus últimos años. Sería una dependencia de ¡a sección entomológica, 

que, al mismo tiempo que destinada al recuerdo del gran entomólogo. 

serviría de lugar de trabajo y estudio, para los demás investigadores ` 
que frecuentemente concurren a esa sección; hallarianse en ese rincón 

acogedor excelente fuente de inspiración”. 

Ese recuerdo de Bruch serviria para señalar lo que es la esencia 
de! entomólogo, como lo servirá esta fotografía destinada a ser coloca- 
da en la biblioteca de la sede social de la Sociedad Entomotógica Ar- 
gentina. 

Luego se inició la sesión de Comunicaciones según el programa 
prefijado: 


1. A. BREYER. — Notas entomológicas. Los dos trabajos a los que esta 
comunicación dió origen, se publican en este número. 


bo 


. J- LIEBERMANN. — El alotipo hembra de Neuquenia fictor Rehn. 
Apareció en Rev. Arg. Ent., II, N? 4, pág. 65. 


e7 


A. Martínez. -—El género Megathopa Esch. en la Argentina. 

El comunicante habló sobre ei citado género, presentando el 
material citado para la Argentina, la gran variación de las mismas, 
por ejemplo: en Megathopa argentina Gillet, va desde el negro 
mate al cobrizo brillante, los ejemplares del Sur presentan este tono, 
además, variaciones de tamaño y puntuación fuerte o débil, donde 
es constante siempre, en el órgano copulador del macho. Megatho- 
pa picea Burm. es sinónima de M. violacea Blanch. los tipos de M. 
picea Burm. se encuentran depositados en el M.A.C.N. de Bs. 
As. en la ex colección Burmeister. Además dió nuevas localidades 
para M. punctato striata Blanch., M . puncticollis Blanch., M. tube- 
riezos Gillet, M violacea Blanch., M. argentina Gillet, además 
señaló M. cuprea Gillet, descrita del Uruguay. para la provincia de 
Entre Rios, Rosario de Tala, Boero y Prosen. leg. 


4. H. J. Novoa. —Ampliación de las variaciones en colorido y dibu- 
jo de Taygetis ipthyma y de su subespecie lineata. 


5. G. J. WiLLiner. —Un Lichenomima argentino. Se publicó en An. 
Soc. Cient. Arg., CXXXVIII, IV, pág. 158, 1944. 
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6. NOTAS VARIAS. 


a) El Dr. Belindo A. Torres se refirió a interesante material que 
tiene en estudio, y que dará pronto a conocer, acerca de varias 
especies de cicádidos, 

b) El Sr. Breyer presenta un ejemplar recientemente aparecido de 
una guía de turismo de las provincias de nuestro Noroeste 
publicada por el Automóvil Club Argentino, en la cual escribió 
un artículo ilustrado sobre lepidópteros, en un sentido elemental 
para su fácil comprensión por los turistas 

Varios consocios, entre los cuales mencionaremos a Birabén, 
Torres, Ibarra Grasso, Martinez, Williner, hacen uso de la palabra 
para referirse a diversos temas que dan lugar a un animado debate 
entre todos los presentes. 

Antes de iniciarse la reunión varios consocios examinaron las 
colecciones entomológicas del Museo de La Plata, gentilmente aten- 
didos por su Director, Dr. Frenguelli, por el Jefe del Departamento 
de Zoología-Invertebrados Dr. Max Birabén y el encargado de la 
Sección Entomología, Sr. Luis Durione. 


OCTAVA REUNION EL 18 DE NOVIEMBRE 


1. M. E. Jórc. — Terminaciones nerviosas en músculos alares del 
Megasoma Janus Felsche. 

Presentó microfotografías de placas nerviosas terminales mo- 
trices en los músculos alares del gran coleóptero Megasoma janus. 
Estas placas nerviosas revelan estructura general semejante a la de 
ciertos vertebrados pecilotermos, con escasa diferenciación reticular 
terminal de la arborización en la placa. 

Existe solea granulosa en la zona de sarcoplasta en la que se 
expande la terminación. 

Las pláculas son mayores y mejor diferenciadas que las que el 
autor encontró en Elaeochlora viridicata. 

Refirióse el comunicante, además, a la Importada y relación 
que las investigaciones de este género presentan en la Anatomía y 
Fisiología comparativas. 

2. A. MARTÍNEZ. — Insectos nuevos o poco conocidos. III. El diser- 
tante habló sobre el Athyreus ruficollis Bruch, que cambia de género 
al colocarlo en Kolbeus Bouc. Luego presentó un trabajo acerca del 
género Anomiopsoides Blakw., que va incluido en el presente nú- 
mero. 


